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SOeifÜAD PHOGHESIVA 
BIRGA -CAMBIOS.-ÍESCDEIITOS— 

ÍALaRES PÚBLICOS. - CDEBíTAS CORRIEHTES 
CAJA B E AHORROS 

Con 5 O^O de in te rés a n u a l 
•Plaza dé Castellini^ hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 

^S)(^iyK)(K)pS)(K)(»|̂ ^ 

"WtjMttcw en na artícalo ante-
^ qoe para ra eflcacia de ia cam-
g^* higiónica«que se lleva á cabo 
4^*** t« WdnrffeWa «ra precisó 

cUm» 

^ , . --<~eii tddoS. 

' ^ T ^ t i i el celo del alcalde~y 
*°laélíéne macho—para que el 

Tel,dinero qoe se estaú 
%«g|ija qae renazca Ja 

j ^ ^ ^ perdida. Si n<» |)ropiaié| 
j ^ ^ ^ M w ^ argamenlos para 
^ ^ * f lo qoe decimos,!;Bo«loiorre> 

m^r^^* íaltee^lf de moMÍo des-
\K?T^ N W«<9rt* 4© e«l n*aa e*. 
^¡awido * VÓ^ Manto bay qae 
."""gW* a la'^guuittutií» fdtia üa-
'^rte entender iq^S" vive sometida 
•• •"'rror, del cual es siempre vícli-
^*» no S9I0 con perjuicio propio 
8lno también con el de los demás. 

^ »ÍBi» Matilde Martínez fué 
mordida por un perro rabioso. El 
**** faé público por que ocurrió 
J^ PoMado y por que los vecinos 
°^l»roQ al perro; como público es 
^® íoéllevada por su abuela á un 

««iwííW, para que la preservara 

aofti^ "®ĝ  la noticia á los agentes 
S i i ® ° * la alcaldía en Alumbres? 

.̂ 'Vuí>'r¿4>°>^«"'<i -¿"t. 

cufias qoe estorbaran la saperche-
rfa del »a/uáo evitando íás tris- . 
tes consecuencias que se han pro
ducido? 

Seguramente no, por q\ie DO se 
formuló denuncia alguna. f*ero si 
hay alguien que» enteró del caso 
y sabí«qti© hay un |>rocedimienlo 
c¡»Bttíl&o vifira evitar l^ rabia y 
^ e ' loí ápliéaf̂  el doctor^ {iSiuMido, 
con cuanta amargura debe haber 
sabido eflfalteelmimitó de i»a niñli 
infeliz. tCómo le habrá dólfdo su 
enorme ^ e c e r jr'qué arrepeátido 
debe hailiirse ^ r su censurable 
iudifc!r̂ PQÍ«í 

Y.ea: lo máa seaslbJe.-^oii serlo 
aquello tanlo>r%ue el cSso no es 
úuieo: lieno repetii-ioo y pti«dé 
comprobarto e) 8eio^Slmcta8£•{)o• 
ménech con eslCM datos qu» le va-

'*3f|t&9 uonÁ'̂ tmBtos días pasó por 
los Molióos un perro al parecer hi
drófobo, que dejó huella de su paso 
en un hombre y dos perros. Perse
guido por los que lo vieron, huyó 
á los Barreros y de allí á los Dolo
res, donde le dieron muerte. 

El duefio de los perros mordi
dos, obrando cuerdamente, los lle
vo al celador para que les admi-
niálrase la eslrienina; pero no te
niendo a la sazóa nioguna en su 
poder el'mencionado agente de la 
autoridad, se les sacrificó de otra 

Él hombre... buscó al saludador. 
Este hizo... vajfan ustedes A saber 
lo que haría, ^gún amigo reco
mendó al pacietite que fuê e a ver 
al doctor Candiío, pero el consejo 
fué desateodid^ {Tiene tantas raí
ces la ignorancia en el entendi
miento délos ignorantesl 

Se hace preci^ que en eita cam
paña contra la hidrofobia, «o la 
cual se hallan interesadas las gen
tes de tal modo que hay ya quie
nes se separan voluntarios de sus 
perros echándolos a la calle por 
temor a que rabien, no se reduzca 
el papel de los celadores á dar es
tricnina á los canes. Hace falta 
otra cosa; es preciso que denun
cien al perro mordido á fin de to
mar precauciones; pero, sobre to
do, debe recomendárseles muy mu
cho qué den cuenta de toda perso
na mor til la, máxime si existe la 
sospecha de estar rabioso el perro 
que liizo el dafió, para evitar que 
la ignorancia la estímale á buscar 
el aoíwdb idel idudador. 

Si la campaña del alcalde,, muy 
digna de aplauso y exti^mada por 
lo que á él respecta hasta doade le 
impon.e la páblic& salud; sk\» cam-
pftña del ate§lde—repetimos -ha 
de ser eficaz, necesario es que to
dos la ̂ Eteandétt, por débter «nos, 
por Conveniencia lodos, JJÓT qm 
sobre t^dos pésala áhiéoaza de Ver 
d^gárradas sus carnes por los 
dientes de î n per^o rabioso. 

Quíea Cébia hh can que lo guar-
á la cl!^^v8i^}f?« re H^m^ 
ger ó á matar lo reclame, que pa
gue con mulla su descuido. Pues 
cuando la tranquilidad huye de los 
espíritus y se hace toda clase de 
esfuerzos para volver á la norma
lidad, nadie tiene derecho á impe
dirlo ni por una hora ni por un 
instante. 

Los japoneses nos van saliendo nnM sé-

Cómase creía que al oir el primer tiro en 
la Itiandchuria liairfaii coinu liebres y no 
ba pasado asf, sino al revés, ahora t'édo el 
mando los tioiie gor jpigantes, cuando ayer 
los tenfa pof «láBo*. ' ' 

Caalqoier día oiremos decir que bacea 
nita|gf«li 

Ci4 | n bacst) ;a. 
Una agencia que no se para en barras 

para telegrañar, dice qae los soldadas japo* 

•ejr..TÍslo»:porMK^Í»os. " '• "' '̂ ~**" 
Cada soldado itera un pin* A enestas, 

con lo cual resnltaqne cada ejercito japo
nés en movimisnto es ou bosque ainbu-
l^nle 

Doode q u l ^ qne a«impaa hacen apa 
plaiitMíón dejploos. Y mientras 1M ra*ot 
eontemplan adpaícados aquel bosque náci{3o 
dncañto la Bocbe, ellos, lo^ japooeafs, se 
relamen de gasto pensando en 14 próxiña 
sorpresa, 

"» 
El golpeflúal—según laageii«la raendo-

nada—vá á ser despampanante, dijgno dd 
Japón, qae «D «s^ de gaertwir Íi» baUdo 
el record. 

Conao medio aaxiliar ^ t a poner' de so 
parte la viétoria, h« dotado á sa ejército da 
unos frascos denaterlaa oonoeQtradáa, que 
no son otra cosa que eaencia de tifos, de 
peste babónies, jde virvola, de cóle^ mor
bo /,«• losamJaB A biá rusos para qoo dia^ 
frutea de k> q^elloraa dentro. Apandan 
los moscoritas docáMó*. 

Parodiando á Fetipe II paede <léetr el 
Czar: 

•i-Yo envié rois ojércitos para pelear con 
los hoñibres, uo con Us epidemia*.' 

Y siempre es an eoasneio. 

ai propio tiempo que ka levantado un {{i ito 
de horror en los corasones rómántibos, lia 
sido un verdadero golpe de masa para la 
ínclita y benemérita iniUtución do lo» ca
balleros en plaza. 

£n efecto, nada mas arrogante y gallar
do que la figura de uno de estos calwlléros: 
cuya destreza sin iganl mil veces bá sido 
cantada por los poetas, eutusiasmados antu 
ia bizarría y el valor de los acosadores de 
los Httimalitoa do cuatro orejas. 

4<(ÍCÍIM|JÍ* Fau& desgrl^taiiatflejerd- ::a 
%\o de tan arrl^gada profesión ha habido 
muchcM, y las crSücits taarinas iBÜáti tio> 
sai d4 «tfab^ios fl^^m^^ |fi« fkto género, 
peíró mj^ifoslo «nftraH ypreW^ ios tan 
atrevidos como arrojados caballeros en pla
ca, toda* «AaíiMMÉNw^iair^ido con lu-
eimiei)t¡o 7.galadî 4 ,̂ A la,^b«a d^toro. 

La muerte del iislonea^ot poctqgiiés, no 
Maepgatro &f^. !̂ f OMUÍ^ J tradicioiiHl 
valor de los caballeros en placa, pero r«sul-
ta taa a#tiept#iea, tan i^f|ida.eoa >< naos 
y costumbres de la cabaUoria t o r ^ y tan 
brati^ bî 9 ̂ Q * coacept^ qm ao inspira 
,ot^ sanümieato qao el de an, invencible 
boffor. , 

Sitíiato'do la ttigica oseena poaa tos 
nervios de punta. 

El rojoaeador se dirvjedeaonadamente al 
tgfTo, f)li caballo se enoabrita, la áerit, acó. 
Jii#a 7,̂ 0 U .Uvmaftda embutida resulta 
.tpdo.eljcrapoen, U r̂ra; en iovha que re-
eaerda algo las aporreaduras y,. candilazos 
que en ja Venta encantada sufrieron don 
Quijote y sn fiel escudero, con Maritornes, 
en el caadrillero,, el arriero y el ventero, 
solamente que en Lisboa las consecuencias 
faeron más terribles, porqae ás( como daba 
el arriero A gfanoho, Sancho á la moca, la 
.moca.á ¿I, ̂ fl ventero A la mciza, fiin darse 
panto 4a reposo, del mUmó modô  el toro 
portngaés daba con sua pitones embolados 
C!iarVe<Í8ruiBj«í«]^ftiieyjBj'eÉ»«»<J*'>--A-A<Mi«« nna , .^ 

sobre la cabeza del desventurado cabálleio, 
hasta dejarle exánime y sin vida, coa el erA-
ueo loto y los sesos en mitad del ruedo, 
entro lus alaridos de espanto de lá maltitad 
estremecida. 

No tan brutalmente, pero en aa&loga j 
tan desigaal lidia perecen generalmente 4 
manos de gentes ignoraniíes y mal inten
cionadas las buenas repatacioneá de qnie* 
nes consagran sos esfuerzos y so valor A re» 
dimir almas encenagadas en ta barbarie 
modernista, sin conseguir otro premio ni 

£1 prosaico y trágico fin del rejoneador I recompensa que perecer apóri-éados y co-

Coaod* w iiiMA la «ampafta raao-lapo-
nesa dijimos que soria diiícil enterarse por 
talar en l&Maudchuria y en Tokio. 

Peto, fraacamente, no creíamos enton
ces que iba á ser tan borda ia íabcloíi-
cióii. 

Ni á realy medio |a docena las paga an 
servidor <to ustedes. 

TRifiENiS 

TOROS EMBOLADOS 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAaENA 1«1 

'»4s severa disciplina, y tanto con su ejemplo como 
^ 0 BUS órdenes severas, había impedido qae sas sol
dados oontribnyesen á fomentar aqaella animosidad 
implacable del pais, o yos efectos se hacían sentir de 
ona manera tan terrible. 

LOS DOS HERMANOS ICO 

dietjaroa tes mejores girones de sal irloriotos eatan* 
dartea. 

Pnes esta falta de moderaoióo, los asoesos de la 
eoldaíeaoa y íai medidas de rigor, como en pais oon-
qpUatado que cada jefe y ano cada comandante de 
paef(t08e,peri]|itieron tomar, hioierpn qae los pueblos 
eusperados, que los aspeaos, Iwrpadrea, los herq̂ anoa 
iilirajadosprooiorarak vap^arioSjUltt'ajM y agravios 
recibidos, lo qna en an pais doade ba«ta laa oontiau-
daa ̂ (a-tí̂ Blares fomaa 000 fraBuanoia d̂ JMBtilrea de 
o ĵsiH^vidfd aUrmantaa eia^a barree, y l^rílí»" de 
a«§jBMS9K̂  pî eblo, paebloa jr paablOB talfVes rfRidoa 
por ana aiiama aatoridad y ano Mitra provlnaías li-
miat>tM, hiao eBenfgoa a^Mionadm é iaqdaoableP 
éa leairttieasas a aaillaeaSt qiie-dfi 0^0 moda baibtaran 
permanaeida iadi£si«ntoa A un eaaibio da «Haastia, 
qM erado miaj aparaatf:ctolraaKve ordoD da cosas 
iBtrodQoidoparla iafiSM Îa dat-aaspenidor, á^^onse-
(»«saia da las abdto«aM>a«i, prateataa, eoBttrapirotes. 
taa,^ifóiMftas4at«itiaai y %«Bittlaiites pNtassiones 
delafimlHaideatroBada. • 

Morgé̂  i qttieo «it baan ioloioi éÜQétrwBito ponian 
dtemaáttiMlb tdftii litaWofriékMFtJébiiû ^ 
todo sa empeño «o maotanar & as regiaiMsto MI la 

XXVI 

Espáli'ak ̂ 'iMtfs (folOÉéiMaimdai'fmde^aa' odios 
f M» idie^liimaa iMÉMaai #M(N;aaqBrta>^rribles 
raMittiw; !• «málttldiaa J»«itiaif(ade qi^ .MIÉO en el 
«bpklM i<AliHev%l!wmtkBiptíOh deMatúiMWlad, y la 
Ml^nltoMJift f«eiwM delQaffd»fÍ8da«nMe de 

L»«dw3ae{óavritrat<iv«l«Koa.Mb^MQdaJ«é« y el 
roeeaoBilM astraaijcHMâ  iMt^na ataartüMft aB las 
grandea oiodadea loa tiatta m&f proDaooladoa dal 


